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PUNTOS DE SUSCRICION. 

Cartagena: Liberato Montclls, Maypr 24, Madrid y SEOUNdA ^POOA. 
PRECIOS DE SUSCRICION. 

4,, En CartHT â un mes 8 ra.—Trimei 
ella, trimestre 30.-̂ K'úmeroa sueltos un roal 

[i^^iMiini 

Bliércoles 11 de Agosto. 

SU S e o «le CartRgjijaa 

IK LIBERTAD CONTRA LA LIBERTAD. 

Lu libertad da enseñanza ha sidu 
una do las conquislHsde la civ'ilizit-
cion moderna mas duramenttí anu-
tematizadaii por elultratiiontanismo, 
quien ha negado siempre la libertad 
para el error, atribuyéndose la su­
prema definición dt? ente con inde­
pendencia de la razcn humanii. A 
pesar de «'sró,tosultramontanos ĵ rnn-
ceses han verificado una grati cam­
paña á favor de la libertad de ense. 
ñanza y hasta han conseguido la ret̂ -
petahls aprobación del Pbntiñce,fpno 
fada en lasruzjpnés'que se esponen 
en el si^ui^te biéVéji aobie cuyo 
contenido Uarnrimo^ la átenciui) pl,̂  
nuestros léctofeá afiRÍónados á las 
grandescupAtinnesde huestro licmp^: 

« Venerable hermano, talud y ben­
dición apoittiilica. 

Aunquü repugne ft las leyes.jater-
nas de la justi>-ia y á la sana razón 
poner á an mismo nivel lo verdadero 
y lo f.tlso, y retíonocer A uno ̂  otjro ^ 
los mismos dere'rbOs, cOrí todo, corno 
la iniquidad de lo^rtlentpos ha hecho 
que el derecho, que por sü natdra-
leza no pertenece mas que á la ver­
dad, haya sido atribuido al error, de 
manera que se conceda á este la fa­
cultad decorada, por cierto bt<'n equi • 
vocadainante, con el nombre ¿e li­
bertad, de ináinuár y propagar ¿ su 
capricho por r^ediu de la. ensefkanza 
sus engañosa^ teorías, reconoceiiios, 
venerable hermano, qt)e'tiá''SÍd« 'Of\ 
vuestra pacte ana coiidudta tatt'pru­
dente como oportuDH la de haber 
procurado sauar el antidoto del ve-, 
neno mismo que ha recibido y lleva 
en su seno la sociedad úivil 

Si las leyes pt̂ nHitón «n ê tíCÍo,al 
primero que llega, espunér los sue­
ños de su espirku enft̂ rnVizo, y has-
ta darlos y defenderlos como dog-
tnas de la oMnbia, ho hay segura­
mente razoBtatgana pata ^ué no iíe-
ba concedenw4^"m¡sma libei^tailá ía 
verdad, y nadie hay, p«»r amigo de 
U meotira y enemigo de la verdad 

que se le suponga, á menos que haya 
perdido eiUerauíetite el juicio, que 
pueda üeHOoiioucr un hecho de tan 
evidente claridad. 

La itT)jsistible tuerza de esto ar-
gumewii» se halla h leihád'conobura-^ 
da par vuestras obHiírVucioiíés reía-^ 
tivas á U imposibiliaud en que ¡je , 
encouirabaii^ con gran Ueirluiuñto 4^ 
la ciencia, no pooos espíritus esq̂ >7 , 
lentes, .de presentar y espuner sqs 
peuaamieutus, como también por eie 
dublé hecho esperimeutal do que el. 
nivel de la» letras \ de los eHtvidios ^ 
eK:vudos>ha de«Cen liiiu por efeutP ds 
las trabas pirostas á la eiiieñatiza -le 
la verdad, al paso qim ha crecido la 
impudencia de aquellos por quiénes 
son prop'rfgados hasta en cátedras de 
ensehaiizii los principios mas sub-
versiv<»s,tnn solo de la religión, sino 
t̂ ambien <ir' toda sociedad humana. 
Y si esa licenci i de las falsas doc­
trinas por cuyo m^dio se alimenta 
de errores á los pu«{blo.'<, es üo mal 
que nunea pode*' deplorarse lo bas­
tante, pued'é dî Clise que ese mal lle­
ga á ser absolutamente mortal cuan­
do penetra hasta •tilla educacioade 
la adolesuencia y <\U la juv/ntud, por 
que entonces esl t raíz misma de la 1 
^Q îedad la'quese coî rompé, y no 
pun̂ de dari ya mas que frutos veno-
i)Q.>Os, de mo'loque esta desgraci <da 
iiqoiedail,ya tan enferma y tan tris­
temente reb ijadi, se halla empujada 
h îcia una inexilubledisotucion. 
,, Os íeliiitimH porque todas estas 
V'onsideracioiKis las huyáis presenta­
do, con tatrtu'solidez como elocuen­
cia; y la'préeitMou y la firmeza de 
j^nimocon que habéis sabido hac»'r-
l4S<v«ler h<tn'sido tales, que ni l iS 
ironías ni lasinterrupciones mas nu-

I merosas y corteses de Vu '̂stros ad« ' 
iversurioa, ttada ha podido quitar, 
Mada, al orden tó̂ îco' y á la fuerza ' 
de vuestra palabra. El asentimiento > 
tan patente de todos los hombres 
Htas> Sensatos y de los personajes 
m is eminentes, con <̂ ue han acogi-
doA y coronn.ibs vuestros discursos, 
¿ l a vez que no es mas que un justo 
butnenaje iríhutadoá U verdad y á 
la justicia, esp^ r̂amos que os sirva 
tiiubiénde podiiroso msilioyos ha­
ga obtener definitivamente la victo­

ria para la gran causa de que sois va­
leroso defensor. Y entibe tanto, reci­
bid, venerable hermano, como pren­
da del favor divino y de nuestra es­
pecial benevolencia, la bendición, 
apostólica que 03 enviamos con el 
tnas tieriK» afecto para vos y para 
toda vuestra iiócesis. 

Dado en Ruma, junto á San Pedi'Q, 
el 19 de Julio del año 1875, trigési­
mo de uue:itro pontificado. 

HOP.p;iX.í 

Por dQooro>>del nombre español, 
rehusaudcken'lo posible demostrar 
los miserables extravíos ¿ que su fa­
natismo y afán de medros ha condu­
cido á algunos hc>uibrea menguados 
nacidos en esta noble tierra, no ha-
biamos querido insistir en la deter- . 
minacion acordada por el Preten­
diente prohibiendo el habla castella­
na á los institutos, escuelas, semi­
narios, notarios, magistrados y sa­
cerdotes de las Provincias Vasconr 
gad iS y Navarra, sustituyéndola por 
aquel dialecla de líonibrestaa bár­
baros que los escritores del siglo de 
Augusto ni &iiú querían escribir. 

Mas ahora qUé hasta los periódi­
cos extranjeros se hacen eco de tan 
desatinada resolución, justo será que 
en nombre de la Patria, del sentido 
común y de la conveniencia, protes­
temos contra la orden en si misma 
y, sobre todo, contra sus fautores y 
causantes. 

En D. Carlos, nacido lejos de Es­
paña, criado en el odio l̂ ácia la ma­
yoría de los españoles, que constan­
temente han rechazado sus locas pre­
tensiones, comprendemos semejante 
insensatcó, Jtor naái| que sea tor{>e 
y sbsafAiitáliraés muy,mala Con­
sejera, y uno de los graves defectos 
del prlncipü proscripto es descono­
cer el país en que pretende reinar, 
comenzando por su'herfnoso y mag* 

I i^co idioma. Pero los que de cerca 
lo aconsejan, muchos de ellos con 
Ínfulas de ésCirítores, no sabemos si 
slgüno ostentando títulos académi­
cos, ¿qu¿ calificación merecen? La 
qoe se daría al rufián empeñado en 
Cambiar el oro de aquilatado valor 
por despreciable metal, ajeno á la 
circulación en todos los mercados y 
transacciones. 

. Duras son nuestras palabras, ma? 
no tanto como el asunto merece. 

Se trata de volver por los fuegos 
del idioma con que apt*endimo;i á 
alabar á Dios; el qutí tanto nos ar­
rebató siempre, manejado por nues­
tros clásicos, común i infinitos pue­
blos actualmente, y tan general en 
tiempo de los grandes hombres del 
siglo XVI que Carlos t comensfó, k}i,,/ 
discusso de abdi'Cítóióri Meiidó; jS'óp';, 
blaré en españoi,'parU ^üé todo» me,,, 
entiendan. ' 

Pues ahora otro desatentado 4e| , 
mismo nombrej qite t̂ áta coh san-, 
guinario empego de rectatriár lá n̂ e* ^ 
jorpartedeaquetlaherencia,sé p):̂ o-
pone restringir el idioma que aquél 
tanto estimaba. 

Por este solo hecho feniega de ĉ̂ ŝ  
ascendientes, de su familia, dfi láKs- , . 
paña entera, de los príhcipios m,̂ Sy 
rudimentarios de gobiéíno. . 

Conociendo que el idioma coínúa ^̂  
es uno de los más fuertes lazos (̂ üe\;̂  
une á los pueblos entre si, los tttO"̂ '̂ '.. 
narcas españoles han procuî adó des-"] 
de el principio uniformaH é̂ní iodos/ 
sus dominios. De ahí la sustitución ' 
del romance por el latin, y los esfuer* ,̂  
zos sucesivos por quitar importan-, 
cia á los diversos dialectos de los 
monarcas que sucedieron & los "Btí^f. 
yes Católicos. 'I 

No ha sido el menor elemento def; 
resistencia con que los vascongados * 
han contado siempre su revesado leo-', 
guaje para considerarse apartados da 
la familia ibérica, y por la misma'' 
razón cuantos gobiernos se han sai»} 
cedido en nuestra patria han tofî a-
do con empeño neutralisar la in-̂ / 
fluencia de esa especie de jerga mt^ 
sónica, sólo inteligible páralos fni­
elados. , :;i 

D. Carlos, en fip,|r§pm}ia yvMctía^í 
zá el habla nacional &\ lohacecdnicíi 
represalias, tarde se acuerda de tó**; 
márlas, pues hacO ya tiempo que 1̂  
nación rechaza su persona. v v 

Los federales no imaginaron tant(i>¿ 

Corras "general." 
Madrid 9 de Agosto de 4*75 J'̂ ¡ 

Murcia,. 8. 
En la sierra de Ricote en el *itio 

Hoya de la Cadena, hay un voraz in-


